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M A D R I D  Y P R O V I N C I A S .  

R etoitieD do s u  i m p o r t e  e n l i b r a o i a  6  s e ^  

Uos d e  c o r r e o .

IL  m
PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

ADORNADO CON LAM INAS LITO G R A FIA D A S REPRESENTANDO CUADROS DE COSTUMBRES, CARICATURAS, V IS T A S , ETC .

Cumpliendo con cuanto tenemos prometido, se 
repartirá  en la  semana entrante á los señores su s-  
critores de la  Ciudad la lám ina perteneciente al se­
gundo trimestre y  que representa e l  p a s o  d e l  c a ­

n a l  SOB RE E L  H U E B V A , lo avísamos á  los señores 
suscritores de fuera p a ra  que, si gustan , comisio­
nen á  quien tengan por conveniente p a ra  que pa­
sen, con carta  de dichos señores, á  recojer en esta 
redacción el ejem plar de la lámina que les corres­
ponde. Nuestro-objeto es evitar que esta padezca 
con los dobles que necesariam ente han de hacerse 
en ella al rem itirla por el correo.

A los suscritores que por toda la próxim a se­
m ana no hayan enviado á  recojerla, se les rem i­
tirá con el núm ero inmediato.

A la lámina que anunciam os y  que, como he­
mos dicho, es la del segundo .trimestre, tienen 
derecho los suscritores que lo han sido en los tres 

me.ses de Agosto, Setiembre y  Octubre.
Los señores suscritores que dejaron de serlo 

concluido el segundo trimestre, podrán recojer 
la lámina que les corresponde, presentando para  
ello el recibo de suscricion.

L os esp íritus.

Emilio Sou^estre nos ha contado lo que será del 

mundo el año tres mil; ahora veamos lo c[iie acontece­
rá, en el año de 1900, que está mas .próximo, y de lo 

que podrán dar fé nuestros nietos.

No era bastante la aplicación del vapor, como hoy 
se conoce; tampoco estábamos hartos con la de la elec­

tricidad; el genio del hombre tiende á avanzar mas y  
mas, y  empieza por esta ley de progresión en los ade­
lantos cientificos y descubrimientos de todas clases, á 

crear un uuevo elemento que el año mil novecientos, 
presentará al mundo con una nueva faz, dejando el va­
por y la electricidad tan atrás, como hoy están de nos­

otros las célebres muías de paso y los inolvidables co­
ches de colleras.

El hombre, ser incansable, buscará en lo incorpóreo, 
ea lo desconocido hasta hoy, (y digo hasta hoy, por­

que hasta la fecha no han empezado los esperimentos 
formales) la solucion de todos los actos de la vida; y 

esto lo logrará por medio de "La emcacion de los espí­

ritus.

Si hubo un tiempo, en que las mesas giraban ante la 
sola presión de un dedo, y  las patas de un pesado ve­
lador se alzaban por sí solas á la simple voluntad del 

que las interrogaba, y  en todas épocas ha habido mis­

terios y encantamientos ¿no ha de ser también verdad 

que, evocado un espíritu, aparece, y preguntado, os 
responde no solo del pasado y del presente, sino tam - 

bies''del'porvenirf

^Ííoy, que la ciencia dá los primeros pasos, F l  Duen­

de, como espíritu, ha presenciado cosas que espeluz­
nan y llenan de horror á los mortales.

Escuchad.

Érase una sala perfectamente amueblada; !a hora 
las diez de la noche; la concurrencia numerosa y  e s-  
‘éógida: todos estaban impacientes; se aguardaba á  los 

'privilegiados. Estos eran de tres clases: unos que oyen 

á- los espíritus; otros que los sienten y obedecen in s-  
tin ti^m en te  lo que quieren, y otros que los ven.

A los primeros los espíritus les hablan; á los seg'un-
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dos comunican sus sensaciones, y  tienen la propiedad 
^e trasladarlas á un papel si ponéis un lapicarp ân la 
mano del inspirado, lo que se verifica sin qu« «ste 
comprenda lo que hace; y los terceros los ven. í*or 

cualquifira de estos individuos podéis saber lo que 
queráis.

Un ejemplo.

Ricardo, jóven calavera, y  como tal, incrédulo y 
burlón; para convencerse de la verdad de la nueva 
ciencia, quiere que se le presente la sombra ó el espí­
ritu , es lo mismo, de su amigo Adolfo, á  quien mató 

en desafio, por poca cosa, por unos amores.
Queda convenido que, dentro de tres dias, Adolfo 

se presentará á Ricardo en su propio cuarto^aS dar la  
última campanada de las doce: hora fatal siempre, 
destinada desde i% aterv/im  á verificar todas las apa­
riciones. .

Todo llega en este mundo,; y así sucedió con el dia 

de la aparición  del fispÍEitu-de Adolía.
Kicardo, que no se acordaba de semejante cosa, vol­

vía á su casa poco antes de las doce, despues de haber 
pasado las primeras horas de la noche en un café, y 
las posteriores, hasta la hora mencionada, en una 
tertulia.

Se desnudó, puso el reloj en el sitio de .costumbre 

y , chupando con delicia un tabaco, procuró dor­
mirse pensando en lo mal que había pasado el dia, sin 

poder desechar el fastidio que le abrumaba desde que 

habia sentido la fatal ocurrencia de despachar, de una 
estocada eu la tetilla, á  sp querido é inseparable 
amigo.

Sonó la primera campanada de las doce en un reloj 
de sobremesa, y Ricardo, que empe2aba  á  dormirse, 

se estremeció ante el sonido vibrante de la campana; 

y  recordando que era el dia de la aparición, aguardó, 

con la impaciencia que Armando esperó se le presen­
tara el diablo, despues de haber agitado la famosa 

campanilla hereditaria. Ricardo, que habia leído á 
Soulié, recordó esto mismo y  miró por toda la alcoba 
á ver sí encima de su lávalo, en alguna silla, ó detrás 

de la  cama se aparecía su querido Adolfo; pero solo 

. percibió una pequeña luz fosfórica, qne se marcaba en 

el horario del reloj que tenia á la cabecera de la cama.
A la segunda campanada la luz brilló mas grande, 

mas verdosa, mas fosfórica.
A la  tercera habia aumentado en todas sus propor­

ciones y circunstancias; y así progresivamente, sucedió 
hasta que sonó la última campanada.

Ricardo, movido como por un resorte, se sentó en la 
cama; aunque descreído, un sudor frío inundaba su ros­

tro; las manos temblorosas tocaban la ropa, como 
para cerciorarse de que estaba despierto, que oía el 
re lo j ' y veía la llama que salía del horario. Al sonar 

la última campanada le pareció sentir como el ruido 

de un soplo; y  cual sí alguien se hubiera echado á los 
pies de la cama; entonces miró al reloj; la llama, ha­

bía desaparecido; pero á los pies de la cama, echado 
como acostumbraba á hacerlo cuando vivia y  venía á

despertarlo para ir  á alguna escursíon matinal, estaba 
su amigo Adolfo.

E l color, de la muerte teñía su rostro; mas era él; 
con espanto le reconocía. Pero hombre de buen tem ­
ple de alma, aunque en un principio pensó en huir, 

luego se recobró, comprendió que el desgraciado 
Adolfo ningún mal le baria, y  entonces se decidió 
á  hablarle con su habitual desenfado y  como sí tra— 
tára á un habitante cualquiera de este mundo.

Pero á todas las preguntas de Ricardo, Adolfo p e r-  

m  aneció mudo; y queriendo aquel estrecharle la ma­
no, desapareció, no dejando en pos de sí el mas leve 
<olor ¿azu fre , humo, ni cosa que se le pareciese

Ric8r.do ya no pudo conciliar el sueño en toda la no­
che; y  preso de una pesadilla, despierto, creyó que 
su amigo le hablaba, que le daba buenos consejos y 

que, por último, se despedía de él dándole un beso 
en la  mejilla.

Al dia «iguiente -eontó Rieafdo el lance en el café; 
ninguno le creía; y algunos llegaron á compadecerse 
de él, creyendo estaba demente.

Volvió al sitio de las evocaciones, y  allí le dijeron 
que solo sé le habia aparecido Adolfo, porque aquel 
fué su deseo; pero que sí quería hablarle, se haría de 

nuevo la evocacion y lo conseguiría, así como el que 

contestase á todas sus preguntas, tanto del pasado 
como del porvenir,

Ricardo, aunque curioso y  buen amigo, no quedó 

tan aficionado á la compañía de Adolfo, y  no quiso 
voWer ¿  las andadas.

Ahora bien y, como en secreto; £ l  B w aüe  os dirá 

que efectivamente era todo cierto, y que sí Ricardo 
hubiera querido saber qué número saldría premiado 

en la lotería próxima con el premio grande lo habría 
sabido.

Como consecuencia de esto puedo profetizar, sin 
riesgo de equivocarme, lo que pasará el año mil no­
vecientos; pero encargandoós la reserva, que es pru­
dente hacerlo así, para que las ventajas y utilidades 
queden solo para nosotros.

El año citado ya no habrá caminos de hierro, telégra­
fo eléctrico ni vapores; el mundo, entregado comple- 

tamente á  la evocacion de los espíritus y estos con su 
acostumbrada amabilidad sirviéndoles en todo y  por 

todo á los mortales, harán completamente inútiles los 

medios nombradosy de los que ahora se vale el hombre.
En mil novecientos, el que sea nombrado para des­

empeñar cualquiera destino en Filipinas, aunque sea 
para estudiar su sistema político, no tendrá necesidad 
de emprender el viage: desde cualquiera punto de la 
Península desempeñará perfectamente su cargo; ten­

drá á sus órdenes el espíritu complaciente de algún 
tio, primo ó sobrino, y le enterará de cuanto ocur­

ra, y si es preciso firmará por él la nómina y llena­

rá  su sillón eu aquellos remotos climas.
Se querrá escribir una carta á un amigo ; pues 

no habrá  ̂que molestarse; condecir al espíritu del 

abuelo que vaya y le diga lo que pensaba escribirle.
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será negocio hecho, mas breve y mas económico.
Que un enfermo desea tomar las aguas de Badén y 

no tiene fondos para el "viage; llama al espíritu y este 
se encarga de decirle como están las aguas y de qué 
se componen ; y  un conocido boticario se encarga 

de hacerlas idénticas; pues el espíritu, que estará in­
visible, presenciará la ope'racion y  Ies echará loá in­

gredientes, si la torpeza del boticario lo hiciera ne­

cesario.
Por último, entre las infinitas cosas buenas que la 

evocacion de los espíritus traerá para 1,900 se cuen-^ 
ta  la paz octaviana que se disfrutará en todo el mun­
do, haciendo inútiles los ejércitos y el derramamiento 

de sangre; desapareciendo para siempre las efemérides 
sangrientas de la historia de los pueblos. Y esto es 

muy obvio; con un par de civiles 6 agent^'S que ten­

g a  el gobierno basta y sobra para lograr la tranquili­
dad mas completa: y sino pronto os demostraré esta 

verdad.
Quiere un ciudadano notable sublevarse y derribar 

al poder constituido; este, como tendrá muchos espí­
ritus á sus órdenes, sabrá el pensamiento apenas con­
cebido en el cráneo del individuo revolucionado; y 
antes de que haya tenido tiempo de comunicar sus 
ideas áu ü  solo cómplice, se le encierra y santas pascuas.

Esto es una inmensa dicha y S I  Diícnde, que lo ve­

rá , dá por bien descubiertos los secretos, con tal de 

que redunden en gracia y beneficio de la humanidad.
Si Felipe II hubiera conocido la ciencia tal como 

la vemos en 1900, no habria quemado tanta gente 
n i perseguido á tantos herejes: porque él solo se ha­
bria bastado, para gobernar su vasto reino; porque, 

como dice el refrán/otíüí vale solo qiie m al acompa­

ñado. »
Pero Dios tenia reservados todos los grandes des­

cubrimientos ó su perfecta aplicación, que es lo mis­

mo, para el siglo x ix  y siguientes, y no hay mas 
remedio que respetar los impenetrables arcanos de la 

Providencia.
Queda, pues, demostrado de un modo evidente que 

la ciencia de los espíritus, hoy en mantillas, producirá 
en el mundo una revolución completa; y habréis com­
prendido que S I  Duende no se ha espuesto mucho al 
sentar su profecía: pero si lo dudáis alguno, alargad 

vuestra vida hasta mil novecientos, y estoy seguro 

deque  diréis. - «¡Qué talento tenia S I  Duende en 

1862.!»

Flsiolog'ia del pollo.

La palabra •pollo usada en ambos géneros, se ha 

hecho tan sumamente vulgar, que se aplica indistin­

tamente á cualquier individuo.
Antes era un sarcasmo, un desprecio dirigido á lá 

persona á quién se daba, ese nombre. Por eso se pro­

nunciaba’ en voz baja; dicho frente á frente equivalía 

á un insulto. El así apostrofedo, hinchaba los mofle­

tes, se ponía encarnado como una amapola, erizaba 
las plumas amenazando tragarse al que le denostaba 
de semejante modo; quien se reia de los esfuerzos que 

hacia el susceptible mocito para disfrazar su impo­

tencia. ,
E ra la vara mágica que exaltaba la bilis de los 

comprendidos entre quince y veinte años.

La costumbre hizo obrar el efecto contrario á  esta 

palabra.
Ahora, así puede ser un insulto como uua lisonja.

"Fulano es un pollo;» equivale á es un trasto, care­

ce de formalidad.
«Parece usted un pollo;» ó, lo que es lo mismo» 

«está usted muy guapo, parece usted un muchacho.»

Estas y  otras mas latas acepciones se le han dado, 

que seria prolijo enumerar.
Entremos en materia y examinemos lo.s tipos que 

presenta esta especie.
Podemos clasificarlos en las tres siguientes;
B l  pollo mimado.

E l pollo estúpido.

Y  el pollo por la edad', pero no por sus hechos, 

pollo mimado es el menos ofensivo. Llegado á los 
veinte años, no ha visto el mundo mas que como pu­

diera ver un panorama. Siempre asido á las faldas de 
su mamá cuando está en casa, y acompañado de su 
papá ó algún tio respetable en el paseo y  café, desco­
noce las travesuras hijas de la prudente y  lícita liber­

tad  que debe darse á un muchacho de su edad.
Asiste á alguna que otra reunión con los autores de 

sus días, donde habla poco, porque ni su instrucción 

ni su timidez se lo permiten; pero, en cambio, desem­

peña á pedir de übca el papel de víctima, no levantán­
dose del piano en toda la noche.

Los hombres le ponen de amable que no hay por 

donde cogerlo. Sotto wce  le apellidan poh-e diallo ó 
simple.

Mas caritativas las mujeres le .defienden; «F fecíi- 
vamente es algo simple-, pero es en estrm o condescen­
diente.''

Este es el pago que dá la sociedad á sus buenos ser­
vicios.

Llega el caso de separarse de sus padres para em­

prender una carrera ó por cualquiera otro incidente: no 

faltará á aquellos, en la nueva residencia del Benjamín, 
algún pariente ó amigo de severas costumbres, en cu­

ya compañía pueda continuar el mismo género de vida.
Reasumiendo: empieza á  serjóven cuando le apun­

tan las canas.

El pollo estúpido es, por desgracia, el tipo mas abun­
dante.

Puestos en prensa manos y  pies, diciendo que no 

hajencontrado guantero ni zapatero que le sirva á sii 
medida, quejándose de su anchura, por mas que le 
veáis cojear y que no puede mover un dedo, encontra­

reis este ridículo personaje en todas partes.
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LO POSITIVO ES

Q u e  G:......  a b re  dem as iado  la  b o c a .
Q ue la  D .: , . .  t i e n e  u o  s r t r r r r r a n  b raz o .

Que A ...... p a r e c e  u o  ofiaial p r n s i a w

II'

I í lE W

" - I
V/

Que P ......  es  u n  guap o  cb ico .

Q ue ca to  es  lo posUivo p a r a  la  E m p re s a ,

Q u e  é l  púb lico  aplaude lo b u en o . V q u e  n o  á  todos  i tus la rán  las carica l ii r^ '  

de l « a r lcc lu r ls ta .

V

.i-
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E n el café casi siempre en el uso de la palabra, sin 
darse por entendido de qué do le hagan caso, levan­
ta la Toz incomodaudo á los c[ue se hallan en las mesas 
contiguas. Si hahla otro, no está- un momento en el 

mismo sitio y se entretiene talareando algún trozo de 
la última zarzuela ó paso dohle que ha oido.

Toma café puro, dohle rom y  se quita muy rara Tez 
el cigarro de la  boca.. E l dueño del establecimiento 

tiene el honor de verle unas veinte ó treinta veces al 

dia.
En el paseo, se contonea mucho; va empujando á 

todo'el mundo y  no repara mas que si le hace arru­

gas el pantalón ó si se le descompone el lazo de la 
corbata. Se acerca algún amigo de los que le acom­
pañan; el ente en cuestión, le dirige una imperti­
nente mirada de arriba á abajo, sin tomarse la mo­
lestia de darle las buenas tardes. Despues le pregun­

ta donde se viste; cuanto ha costado cada una de las 

prendas; en una palabra, forma el inventario de 
cuanto lleva. Por condescendencia y mas atento que 
él, le contesta; lejos de escucharle, vuelve la cabe­

za al otro lado para dirigir una sandez á alguna niña,
<5 quizá u ta  Jlor, tal la llama él, que hace subir los 
colores ai rostro de la agraciada. Saca el amigo de 

sus amigos un puro, al instante tira  el cigarro de 
papel que fumaba y  enciende un coracero, siquiera 

sea de cinco ochavos. Dice el nuevo conocido su 
opinion sobre cualquier cosa; al principio le hace 
u n a  tenaz-oposicion; pero luego conviene en que no 

tenia razón. Seguidle, le vereis que al acercarse á 
otro grupo defiende lo contrario de lo que sostuvo, y 

em ite, como suya, la idea que acaba de contra­
riar. La combaten y hace otra evolucion de pensa­

miento:
Es un planeta. No tiene mas ideas ni pensamientos 

que los que le comunican los que se hallan á su al­

rededor.
En el teatro entra despues de levantado el telón, 

taconeando mucho; y no se sienta, se acuesta en la 
butaca, echándose encima de sus co.aterales y pisan­

do á todos los de la fila.
E n las tertulias se presenta con estrépito y acos­

tumbra á saludará la  señora de la casa cuando se 

retira. Habla fuerte y mal de todo el mundo ; lo 

que le origina algún lancecillo que le pone mas en 
ridículo; quiere aparentar que está hastiado del mun­

do, y  no baila porque es una tontería que á nada 
conduce, como no sea á  molestarse y arrugar el cue­

llo y los puños de la camisa.
Si se dirige hácia vosotros, huid de él como del có­

lera. Os contará sus numerosas conquistas y otra in­

finidad de sandeces, dando vueltas, durante el relato, 
á los botones de vuestro gaban, hasta que se quede 
con alguno en la mano; y para que os suelte ten­

dréis que inventar mil pretestos, que muchas veces 

no surtirán el efecto que os pro'poneis.
S I  j 3oUo por la edad, pero no por sus kec/ios difiere 

en todo de los dos tipos anteriores.

Sale de su casa i  los diez 6 dooe años, recomendado 

á un don Fulano de Tal, á quien sus ocupaciones no 
permiten averiguar lo que hace el jóven estudiante. 
Tiene talento; pero no lo aprovecha, porque viviendo 

con seis ú  ocho compañeros granaditos y  amigos de 

jolgorio, no tiene bastante fuerza de voluntad para 
dejar de seguirles; resultando de esta debilidad una 

afición mas decidida por las diversiones que por los 

libros. Llegado á los quince ó diez y  seis años se r e -  
1 conoce y  empieza á  estudiar con ahinco, resarciendo 

el tiempo perdido. A los veinte años, y  despues de 
sufrir algunos revesillos de la fortuna, conoce hasta 
donde se puede estirar un duro y empieza á saber vi­
vir. Es bien recibido en todas partes; no cuestiona 

porque deja á cada uno en su opinion; y todos, al h a ­

blar de él, dicen que es un muchacho m uy simpático. 
No tiene mas enemigos que los comprendidos en el ti ­

po anterior.
Nos abstenemos, por ahora, de clasificar á una in ­

finidad de gallos,pa/oos y  en 'un todo semejan­
tes al estúpido, cuyas ridiculeces hacen todavía 

mas despreciables sus canas, y  para los qué seria nece­

sario un artículo aparte.

A  los d isting’uidos artistas
DON A A M ALIA G U T IER R EZ Y D ON JOAQUIN P A R R E Ñ O , 

El DuctmIc.

Bien, Amalia y  Parreño. 
bien, por mi vida.

Lleguen hasta vosotros 
las seguidillas, 

que en son alegre 
al compás de un guitarro 
os manda E l Duende.

Por papeles y c'artas 

hemos sabido
lo muy bien que habéis hecho 
Lo positivo.

Nada me admira; 
pues ya sé que sois ambos 

buenos artistas. .

¡Quién te hubiera escuchado, 
querida Amalia, 

haciendo de Cecilia 
la interesada;

y luego tierna, 
dar al amante primo 

mano y hacienda!

A envidia me provocan 

los valencianos, 
que hoy premian tu  talento 

con sus aplausos.
Ya que te aprecia,
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y  tan j asta es contigo, 
¡viva Valeocia!

y  tú  Joaquín querido, 

¡cómo ha trás hecho 
el tnarqués generoso, 
sensible y  cuerdo!

Que te has lucido 
es, Joaquin de mi vida,
Lo positivo.

Do quiera que el talento 
lleve sus pasos, 

si sembrarlo procura 
recoge lauros.

Talento tienes; 
por eso en todas partes 
coges laureles.

Dan hoiiibres de valia 

hijos muy gansos;. 
en otros es el genio 

hereditario.

Tú nos dejaste 
un heredero tuyo, 

que mucho vale.

Amalia, la mas bella 
de las Amalias, 
recibe, aunque de lejos, 
nuestras palmadas: 

que, con las mias, 
muchos zaragozanos 

te  las envian.

Aunque por esta tierra, 

oá muertos y  á idos, 

un viejo refrán dice, 

ya  m  Im j amigos.»

Eso no es cierto; 
que aqui tienes y muchos 
muy verdaderos.

Constante la fortuna 

á vuestras frentes, 

en la escena ganados, 
ciña laureles, 

tan  merecidos 
como ahora os los ha dado 

Lo positivo.

E l DO de Taraberlik.

__Do............Do............... Doooooooo!

—¿Qué es eso, se vuelve usted loco?
—Do, re, mi, ía, sol, la, si, do, re, mi, fe, sol, la, 

si, dooooooooo!

—Usted ha oido á Piccinini en l í  TTovatore, de fijo.
—Do............Pues tiene muchísima razón.....................

Do............... y  estoy entusiasmado.
—También yo reboso de entusiasmo. . . .  Es mu­

cha nota aquella! . . . Doooo!
—Lo ve usted? También se ha contagiado. Dentro 

de poco no se oirán en Zaragoza mas que doos de 
pecho.

•—¿Y de pechuga?
—A propósito de pechuga; le gustó á usted la M a- 

rini?
—Vaya si me gustó; ella no será, una prim a donna', 

pero bien puede ser una donna sobrina 6 cv/fiada^ que 
no ' es malo tener en la familia quien haga tan lindos 

gorgoritos.

—Adelante; y el barítono?

—Bravo.
—y  el bajo?

—También bravo.
—Y los coros?
— Bram  tutti.

—Y el 'público?
—Braviíiiiílisimo.
—Y el presidente?
—Eete-rete-bravo.
—Vaya si estuvo bravo.

—Entonces hravi ivMi.
—Ajá: es una bendición como nos entendemos.
__Pero, vamos á  ver; qué opina usted de la que se

armó en el coliseo.
—Hombre, mi opinion es que las presidencias no 

están muy en su lugar en el teatro.
__Según eso, condena usted la conducta del presi­

dente en la noche del domingo?
__Nada mas lejos de m i ánimo; eso pertenece á  la

historia, y no quiero ocuparme de ello.
__Entonces quisiera saber en qué funda usted su

opinion.
___Es muy sencillo, y  va de ejemplo. Figúrese usted
que fulano escribe un drama magnífico; .que el público 
quiere premiar al autor; y  que, entre vítores y  aplau­

sos, lo llama á la escena.

—Nada mas justo.
__Pues bien; para que el autor reciba tan merecido

premio, es preciso que un presidente dé su permiso. 

—Seria absurdo que no lo diera.
—Podria suceder; aunque afortunadamente no es fre­

cuente; pero podria.
—Figúrese usted que unos boleros bailan una espe­

cie de mogiganga en un baile, que podrá llamarse 

E l  carnaval de Veucia-. el público pide que se repita; 
los bailarines, que podrían manifestar al que pide que 

están cansadísimos, no pueden hacerlo porque de­

penden de una vuelta de cartel; y  como aquella no­
che el presidente es bonachon y  atnigo de complacer 
al que grita, manda que se repita; lo que es lo mismo 

que mandar que se revienten los que danzan.
—Calle usted por Dios; eso no sucede todos los dias.
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—Pero también puede suceder. Ejeniplos para de­
mostrar que la acción de la presidencia es, cuando - 
menos, ridicula, no habrian de feltarme; y  luego eso., 
de que le impongan á  uno el placer ó el entusiasmo, 

tiene un no sé qué de absoluto y...
—Calle usted, que se quema.
—Pues mire usted, lo dicto me recuerda...

—Va de cuento?
—Sí, señor. Érase uü emperador Nocolás: señor muy 

corriente y  campechano, que habiendo oido decir que 
sus soldados se aburrían soberanamente, mandó 4 su 
ministro de la guerra que estendiese un úkase en el 
que mandaba ó imponía la alegría y el divertimiento i 

de real órden.
—Hombre, hombre, eso es curioso.
—Verá usted: recibir los coroneles el úkase é impo­

ner una hora de buen humor al dia á sus subordina­

dos, todo fué uno; hubo regimiento que estuvo alegre 

á  las dos de la mañana, pues el gefe era madruga­
dor; otros á las seis; otros 4 las diez etc. Qué suce-' 
dió.? Que era lastimoso el ver dos mil hombres muy 
graves y  bigotudos divirtiéndose en la misma forma 
que se hace el ejercicio; porque, una vez admitida la 

gresea, los coroneles cuidaban de su cumplimiento 
con tal exactitud que mandaban dar de palos al que 
noestuviese contento, aunque le dolieran las muelas ó 

hubiese enterrado aquel dia 4 su padre. Hoy los ru ­
sos .lo han perfeccionado esto; y  detras de la banda 
de tambores se ven úna docena.de bufones, que con 
BUS danzas y gestos,' tienen la obligación de divertir 
4 los otros, mientras permanezcan en perfecta forma­

ción; se les llama Pescluicks.

—Pero vecino, yo no veo igualdad en el caso pre” 
sente y  el que usted me cuenta.

—Pues mire usted, la hay; pero no todo se puede 

decir.
—Entonces callemos... ¡Si yo fuera concejal!

—Qué haria usted?
—^Mandarla la presidencia del teatro 4 todos los 

diablos, que en último resultado, el que peor que­

da es...
—No lo diga usted.
—Corriente... pero lo adivinarán.

TEATRO.

A l S r. P icc in in i en  II Trovatore.

D o nos diste de pecho con bravura: > 

Repetistes el do con voz potente;
M iles de dos darás si te se apura: 
Facultad  es la tuya sorprendente. 

Solemniza tu  triunfo con fé pura 
L a  diletante entusiasmada gente.

S i fué tu  voz de un presidente esclava. 
Doblemos la hoja aquí; ya está la octava.

La magnífica ópera del maestro Verdi I I  Trovaiore 

ha proporcionado un nuevo triunfo 4 nuestros cantan­
tes. La señora Marini, que en Fratia íía  nos dió una 
muestra de sus conocimientos y  fecultades, de su clara 

y  estensa voz, de su buen método, ha ido conquistan* 
do cada dia mayores simpatías, y hoy sus triunfos se 

cuentan por el número de representaciones en que to­
ma parte. Traviatta, Jpuritan i, Un bailo, y  Trovatore, 
óperas todas de difícil desempeño y  en las qué la p r i­
ma donna tiene que interpretar tan difíles caracteres, 

han proporcionado á la señora Marini abundante co­
secha de aplausos, 4 los que une Duende su mas 

cordial enhorabuena.
El señor Piccinini ha  estado sorprendente. El públi 

caen  masa le ha aplaudido frenéticamente, y  nosotros- 

participamos del general entusiasmo. Las facultades 
de este artista son admirables; y  si 4 ellas uniese el 

método y  los conocimientos, que puede adquirir con 
el estudio y  la aplicación, seria uno de los primero.s 
tenores: y  entonces, de seguro, no tendríamos el placer 

de oirle en este-teatro.
E l señor Morelli-Bartolani es un escelente barítono 

ya lo hemos manifestado antes de ahora; ypodemo ’ 
decir de él, como de la señora Marini; cada parte ques 

desempeña le proporciona un nuevo triunfo. Quisié­
ramos oirle, oirle sin cesar; casi todas las piezas que ' 
canta volveríamos 4 oírselas con gusto apenas ter­

minadas. En I I  Trovatore estuvo como en todas las 
demás óperas; bien, muy bien.

El señor García lució sus buenas facultades y  her­
mosa figura. Contribuyó al brillante éxito de la ópera.

La señora Ferlotti hizo cuanto pudo en su difícil 
papel.

Los coros muy bien; la orquesta como suele estar­
lo bajo la dirección del entendido director señor A n - 
tonietti.

Él Viernes se ejecutó por primera vez en nuestro 
téatro el drama que lleva por título E l  Padre Gallifa. 

Natural es que digéramos algo de esta producción dra­

mática, pero podríamos decir tan poco de bueno, que 
mas vale dejarlo.

Quisiéramos advertir al señor director de escena, 
que, cuando se trata  en un drama de épocas que est4n 
tan cerca de nosotros, procurase tener un poco mas de 

cuidado en como se viste. Ni el traje que sacó el.se­
ñor Parreño ha sido nunca el traje de un general fran» 

cés, ni las tropas francesas de linea han llevado el pan­
talón encarnado hasta mil ochocientos treinta.
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